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DiRECCIÓN Y AOMINlSTHACIÚHi 1 ^ 6 ,  l.%  3 .-^ H o ra s  de OfhMna: de 1 A 2 y d .  B A .

L a  R u sia  oficial s e  ha cubierto d e oprobio. No coftten ía  
Mandehuria la  m ás en carn izada y  reprobada d e  todas la s  g u erra s  p a ra  fiic iM ar  
á la  burocracia  y- d la  nobleza ocasión  d e  d ilap id a r  cuantiosas su m as ha  desatado  
J  l a Z  J L  i e u s  c M a i e s  é e  « ,u e l  vetusto in .perio  lo
aue d arse  puede, p or  s e r  e je rc id a  sobre c iu dadan os que, en su  leg itim o  derecho á  
lecabar  una m ejo ra  d é l a  situación  soc ia l, usaban  d e este  d erech o  pacificam en te  
La r e p r Z c i ó n h a  esta llad o  u n án im e en todo E uropa, v ha  
form idable cuanto que el elem en to in telectu al europeo s e  ha  

hu m an itarism o, cuando ha v isto  c o m a  p e lig ro  a  v ida  de 
Cara nos es  la  v id a  d e Máximo G orki y  dem ás in telectu ales  ru sos, pero  f  
so» tam bién  la s  v id as  d e los m illa res  d e obreros encarcelados con  e llos  y c un 
prendem os p u eda  h aber in d ig n ac ion es  p re jeren tcs  en  sem ejarües. casos O  a  do  
í  lu ch ar y  d e  m or ir  p o r  la  lib ertad  s e  tra ta , el esfu erzo  
t,tales tien e p a ra  nosotros un m ism o va lor  esen cia l: e l sacrificio . 
batías consagrárnoslas p o r  ig u a l á  unos y  á  otros. E ste  lu n ar en la  in d ig n a a ó  
ip arte , u n im o s ;d e  todos m odos, nuestra p ro testa  d  la  g en era l
aue la  R evolución  d err ib a  aqu el an tocratism o im prop io d e  nuestros tiem pos. Ao
d e j a r e , L  id  p lu m a sin  p on er  d e  m an ifiesto  que la s  causas de
odiosa s e  h a  hecho a l  pueblo ruso, son  la s  nusm as que
.•« la s  ca lles  d e  su s  ciu dades. Sobre el p articu lar , un conocido
a d escorrer una pu n ta  d el velo qu e cu b re  los m óviles secretos d e estas
bes. Son el in terés  económ ico y  d e c lase dom inante, mayor que
tor de e lla s . E s el a fá n  d e  p oseer  y  d om in ar con la  p oses ,ó ,i d é  la
lo que em p u ja  á  ¡a s  c lases  d irecto ras  d e todos los p a ís e s  á  sa lta r  p o r  ^ d c i ^ i d c
respeto á  la  hu m an a v ida. B jo e rn so n p ed la . no h ace m ucho, eZ r íto r
lam entaría europea p a ra  h acer  .cesar la  g u erra  ru so-japonesa. E l ”
«os enseña a h o ra , d esd e la s  co lum nas d el CouRRiER E üROPEEN 7  J t a g Z ' r r aeuropeas.tiene,i.un .in tetésM alm ente£ontrariQ jLLaíer»unaciónM ^ ^ ^ ^
Su en señ an za corrobora  la s  a firm acion es estam padas en uno d e  ^
res núm eros: la  e s ter ilid ad  y  la  im potencia p a r lam en tar ia  p a r a  este  y  
casod^.D'onÜna el oro . H ay que h ab lar  d irectam ente al
tam años horrores. M edítenlo los obreros leyendo el articu lo  que á  conJtnmicum  
reproducim os.—N. DE R.

lARCÍI.OS'

Francia y Rusia
Es cosa corriente ahora el decir que la 

participación de alemanes f  holandeses 
en el último empréstito no tiene otro

Bioernstíerne S jeernson

significado qne e! de un caso de especu­
lación, respecto del mercado financiero 
francés. Y  es qne no h a j otro pueblo
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uomo el pueblo francés para creer que 
Rusia es capaz de reembolsar los prés­
tamos que se lo bacen.

No lo creen así hombres de negocios 
rusos, de entre los mhs serios. Por los 
hlundeses, he tenido ocasión de enterar­
me de las burlas que en Rusia prodigan 
íí los franceses, á causa de esa nueva 
credulidad.

E l ministro W itte demostró en la últi­
ma exposición del estado financiei-o, 
hace de ello unos tres años, que la fa­
cultad de rendimiento de los impuestos 
en Rusia había alcanzado ya los límites 
extremos. En aquella época Rusia debía, 
á P'raiicia solamente, unos 8 ,0 0 0  millo­
nes; y  se encontraba imposibilitada de 
salir adelante sin un gran impuesto nue­
vo. Esto era antes de la guerra.

En aquella época t decíase, como de 
clavo pasado, que la situación era deses­
perada. Tan sólo el apoyo financiero del 
exterior salvó entonces A la aristocracia 
V c1  la burocracia.

Lo cual, dicho de otro modo nuís sen­
cillo, os lo siguiente: Francia ha susten­
tado la injusticia, la ignorancia y el 
dolor en Rusia. Esto se refiere á la situa­
ción de tres años atnts. Hoy la deuda 
rusa para con Francia supera en mucho 
á los ocho mil millones de antes de la 
guerra. Hay financieros que la estiman 
actualmente en doce mil millones.

Pero ha_\' algo por encima de esta esti­
mación. puramente hipotética, y  e s .lo 
que el mundo civilizado proclama unáni­

me: que, en estos momentos, á Francia 
incumbe la mayor responsabilidad res­
pecto de la continuación de esta guerra 
cruel.

El primer día del año 1905, oímos á 
quien habló al Presidente dé la Repúbli­
ca en nombre del cuerpo diplomático, 
ensalzar el amor que Francia profesa A 
la paz, y prestar homenaje A la acción 
ejercida por Francia al frente del movi­
miento pacífico.

A  lo cual contestó el Presidente qu<- 
Francia es merecedora efectivamente dt- 
tal homenaje. Pero quien dirigía aquellas 
frases al Presidente sabía lo que el .i^rc- 
sidente sabia también, y lo que sabían 
cuantos oían los discursos: que pr<?cisa- 
mentc en estas circunstancias A Fran­
cia incumbe la mayor culpabilidad en 
lo tocante A la continuación de la gue­
rra mús horrenda de que hemos tenido 
noticia-

Ahora, la conciencia de la justicia in­
ternacional ha logrado suficiente deci­
sión para proclamar escandalosa esta 
duplicidad persistente Y  ha logrado tal 
decisión, que ya es corriente llamar ac­
ción criminal h la de esos préstamos gn 
dinero empleado en una guerra que. 
como esta, disputa el territorio de una 
tercera naciiín neutral.

Financieros y hombres de Estado s< 
encuentran, pues, en absoluta oposición 
con la-opinión pública. Y a no se trata 
mñs que de saber por cuanto tiempo ha 
de ser tolerada esta opinión.

Ju a n  Grave

¿Y  ios principios?

Si en Francia quedan aún republica­
nos que crean .sinceramente en una re­
pública enemiga de los reyes y de los 
déspotas, poco numerosos deben ser. ya 
que la matanza del pueblo ruso no les 
ha llevado, en un impulso lleno de indig­

nación, ú obligar á sus gobernantes A 
romper toda relación con la banda de 
a.sesinos que maniobi'an en aquel impe­
rio, aprovechando una ocasión digna de 
desbaratar esta alianza monstruo.sa, ini­
cua, que es el mentís más cínico al buen
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sentido y á la lógica: un gobierno que 
pretende ser liberal aliado al peor de los 
reyes absolutos.

Llamar al embajador francés en San 
Petersburgo y devolver sus credenciales 
al de Rusia en París, no hubiera sido 
por parte de los gobernantes franceses • 
un acto de ligereza, sino un deber. Y a 
que tanto gallean con las conquistas del 
si9 , asr hubieran continuado la tradición 
republicana.

Desgraciadamente, ha transcurrido 
mucho tiempo desde la toma de la Basti­
lla. En aquella época la burguesía quería 
.ipoderarsc del poder; hoy está en él y 
tiene que defenderse contra las reclama- 
l ione?̂  obreras. En 17S9 el pueblo creía 
trabajar por su emancipación, tenia con­
lianza en las promesas que le hacían los 
que lo dirigían a! asalto de la realeza. 
.Vctualmente sabe lo que valen ésta y 
;iquéllos.

En lucha con la realeza, no corrompi­
dos aiín por el ejercicio del poder, los 
burgueses de entonces tomaban en serio 
û papel de enemigos de los tiranos, y 

tiranos económicos ellos mismos, creían 
poder hacer imperar la libertad política.

Pero un siglo de ejercicio del poder 
les ha hecho sentar la cabeza. Hoy co­
quetean con los monarcas y  pasean del 

I brazo las mismas testas coronadas que 
antes se hubjeran desmayado de asco 
sólo de pensar en .semejante contacto y 

! hubieran mandado azotar al villano bas­

tante osado que hubiese manifestado una 
pretcnsión de esta índole.

El señor Delcassé, hombre de Estado 
serio, que tuvo el honor de hablar con 
el Zar, lo ha dicho el otro día en la Cá­
mara: no tolerará que se insulte á un 
monarca aliado, aunque e,ste monarca 
ha}'a hecho asesinar millares de súbditos 
su.vos por el delito de pedirle la aplica­
ción de reformas que en P'rancia permi­
ten á todos- los Delcassé habido.s y por 
haber, pavonearse en las antesalas de 
los que sus antepasados pedían el ex­
terminio-

Por lo demás, el ministerio salido de 
las componendas y trapisondees con los 
nacionalistas tiene que darles garantías

;Acaso no hacen aquí en pequeño, lo 
que .su cómplice hace en grande en San 
Pctcrsburgoí Los Fourmiés. los Chalón, 
los Martinica, no difieren sino en canti­
dad. E l bruto Lépine, cuya no sabemos 
qué complicidad con T.bubct hace que 
éste le mantenga en su empleo en contra 

’ de toda la opinión, nos da la prueba, 
siempre que la ocasión se le presenta, 
de que sólo busca asesinar al pueblo. Las 
brutalidades de la Bolsa de! Trabajo no 
.son tan viejas. La sangre aun es fresca.

Monarcas y republicanos son dignos 
de entenderse. Y  la actitud de estos iil- 
tiraos no es mas que la confirmación de lo 
que nosotros no nos cansamos de repetir: 
Nuestro enemigo, es nuestro dueño, tan­
to si es político como económico.

Tt-mps .\'ouvca¡i.y, París.

Grave
E lias  Reclús

La Sociedad y el Individuo.-La mujer civilizadora

El gran problema que se plantea en 
etnología: «;E1 individuo es anterior á la 
sociedad ó  la sociedad es anterior al in­
dividuo?» parecía de los más fáciles y se 
resjj'ondía, antes, corrientemente con la

lección oficial: el primer individuo se 
desdobló en macho y hembra y de la 
primera pareja, vigorosa y soberbia­
mente creada, inteligente y bella, nació 
la primera líamilia, la cual se ensanchó
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en tribu, después en pueblos y nids tar­
de en naciones. L a  doctrina se imponía 
por su aparente simplicidad, parecía ins­
pirada por el buen sentido. Pero ayuda­
dos por la geología y la paleontología 
pronto nos apercibimos que era preciso 
relegar á la categoría de los cuentos de 
hadas esta teoría de un hombre surgien­
do en medio del mundo á  la manera de 
un Robinson desembarcando en su isla 
desierta. Fuera de sus semejantes, el 
hombre es hombre, tanto como una hor­
miga es hormiga independientemente de 
su hormiguero, tanto como una abeja 
continúa siendo abeja cuando ya no exis­
te la colmena. Lo que le ocurre al hom­
bre aislado, podemos verlo en las prisio­
nes celulares inventadas por nuestros 
filántropos. Asi, pues, hasta prueba de 
lo contrario, supondremos que nuestros 
antepasados debutaron con la vida co­
lectiva, que dependían de su medio tan­
to ó más que nosotros. Contrariamente 
á la idea de que el individuo es padre de 
la sociedad, nosotros suponemo.s que la 
sociedad ha sido madre del individuo. 
La habitación común nos parece que ha 
sido el soporte material de la vida colec­
tiva y el gran medio de las primeias 
civilÍ2 aciones. Común era la habúación 
y comunes las mujeres con sus hijos; los 
hombres cazaban la misma presa y jun­
tos la devoraban, como los lobos; todos 
sentían, pensaban y obraban al unísono. 
Todo nos hace creej- que al principio de la 
humana vida el colectivismo estaba á su 
máximo y el individualismo á su-mínimo.

No abandonemos el tema sin mencio­
nar una observación importante que se 
le relaciona: entre nuestros Hiperbó­
reos, como entre un gran número de 
primitivos, por ejemplo, los Tatars y la 
mayor parte de los negros, la construc­
ción de las habitaciones es, en principio, 
de competencia de las mujeres, que e je­
cutan toda la labor, desde los cimientos 
basta la techumbre; los maridos no in­
tervienen sino para acarrear los mate­

riales al pie de la obra. Este hecho había 
sido á menudo señalado como una prueba 
de la insigne indolencia de estos machos 
incultos que arrojan sobre las espaldas 
de sus compañeras más débiles los tra­
bajos más pesados. Nosotros preferimos 
ver en este hecho un argumento en fa­
vor de la hipótesis que el primer arqui­
tecto fué la mujer. Encargada de los 
niños y del bagaje, ella fúé la que esta­
bleció un cubierto permanente para abrí - 
gar á su pequeñuela familia: el nido pai a 
fa prole fué tal vez un hoyo cubierto 
de musgo: al lado plantó una rama de 
anchas hojas y cuando ideó juntar tres 
ó cuatro de estas ramas por sus extre­
mos superiores, la choza quedó im'^nta- 
da, la choza, primer «interior». En él 
colocó el hachón, que no abandonaba 
nunca, y la choza se iluminó, la choza se 
calentó, la choza se convirtió en un ho­
gar. ¿No se ha dicho que «Prometeo es 
el padre de los hombres», para hacer 
comprender que la humanidad comienza 
con el empleo-del fuego? Sea cual fuere 
que haya sido el origen del fuego, es un 
hecho cierto que la mujer ha sido siem­
pre la custodia y la conservadora de esta 
fuente de vida.

Pero, he ahí que un día,>al lado de una 
cierva que el hombre había matado, la 
mujer vió un cachorrillo que la miraba 
con ojos suplicantes, tuvo piedad de él y 
lo llevó á su seno... ¡Cuántas veces no 
hemos visto hacer lo mismo á nuestros 
salvajes! E l pequeño animal se aficionó 
á ella, la siguió á todas partes, y de este 
modo creó y domesticó los animales; fué 
la madre de los pueblos pastores. Más 
aun; mientras el marido se cuidaba de 
la caza mayor, la mujer se ocupaba de 
la caza menor, recogía huevos, insec 
tos, granos y raíces. D e estos granos 
hizo provisión en su choza; algunos que 
dejaría caer germinaron cerca,crecieron 
y fructificaron, lo cual visto sugirióle la 
idea de sembrar otros y se convirtió en 
la madre de los pueblos cultivadores.
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En efecto, en todos los no civilizados, el 
cultivo es ocupación propia de la niu- 
ier. Á  pesar- de la doctrina que presen­
temente impera, nosotros creemos que 
la mujer ha sido la creadora de la civili­
zación en sus elementos primordiales. 
Sin duda que, en sus comienzos, no fuó

natvea uy

má.s que una hembra humana, pero esta 
hembra alimentaba, creaba y protegía A 
seres mds débiles, mientras que su ma­
cho. fiera terrible, no sabia más que per­
seguir y matar; degollaba por necesidad 
y no sin placer. É l, bestia feroz por ins­
tinto; ella, madre por función.

D e L e s  p r im it i fs , pág:. 67-6S-69.

J .  eo m as (Sosta

El Individuo como único valor real

«llbservar, estudiar el Individuo en to­
das sus fases de acción, de desarrollo é 
igualmente la Colectividad y hacer de 
dicho estudio un punto de partida para 
la moral de modo que las condiciones de 
vida de la segunda sean e.xtricta y ex­
clusivamente dependientes de la volun­
tad, de la acción natural del primero; he 
aquí nuestro objeto.

Bien sabemos que para las almas mez­
quinas, educadas en las tinieblas del 
código moral contemporáneo, parecerá 
un mon.struoso absurdo nuestro fin, por 
oponerse vivamente á su.s petrificadas 
fórmulas morales; mas, en absoluto con­
vencidos de ello, conste que las damos 
por descontadas y queremos solamente 
dirigirnos A esa inmensa mayoría de 
«anarquistas viejos»  encharcados ciega­
mente en los rudimentos primitivos del 
ideal de medio siglo atrás y, que sus 
obras 3'  escritos de toda clase arrancan, 
de una manera más ó menos disfrazada, 
de los hueros conceptos de «Libertad», 
«Igualdad» , « Fraternidad universal», 
«Solidaridad», «Amor», «Bondad inna­
ta», etc., etc., espectros de una vieja 
moral cuya raíz no es otra que el cris­
tianismo en su esencia por una parte y 
el sentimiento atávico, como comple­
mento, por otra.'

A pesar da todo el mundo, el genero­
so ideal de la afirmación absoluta y úni­
co del individuo se Impone más cada día.

3’ hay que afirmar netamente que si ho3' 
por nuestras preocupaciones, por nues­
tra ignorancia, es imposible que en él se 
reconforte totalmente nuestro espíritu, 
el luminoso porvenir le corresponde.

La tarea es más fácil de lo que á nues­
tro preocupado cerebro pueda á primera 
vista parecer, si guardamos en absoluto 
de no asentar nuestro juicio crítico ni 
en la más insignificante idea que cuida­
dosamente no haya pasado antes al exá- 
men de nuestra conciencia; 3’ decimos 
esto, porque el verdadero examen racio­
nal, científico así lo exige, pues que la 
mayoría de las veces nuestras afirma­
ciones descansan inconscientemente en 
graves prejuicios, á los cuales, como 
afirma con justicia Kropotkin, ni los 
grandes filósofos saben sustraerse.
” Basta, pues, solamente enderrocar en 
sus raíces todo cuanto bajo uno li otro 
aspecto entrañe para el Individuo la in­
moral idea de Obligación, de Deber, y 
una vez despojado el mismo de este 
quintaesenciamiento de las tiranías to­
das, comsiderarle en su libre acción den­
tro la vida, como el resto de los animales.

E l Deber es aún en nuestros tiempos 
un abismo al que van á parar todos los 
razonamientos, todos los vuelos de la in­
teligencia, si ésta previamente, ahuyen­
tando toda influencia religiosa, no hunde 
totalmente sus raíces en los principios 
de la ciencia. Ni Bakunin, ni Proudhon.
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ni todos/los primeros en fundar Jas bases 
de una nueva Humanidad,, pudieron es­
capar al inilujo de su acción y  cuántos 
y cuántos sistemas filosóficos, seguidos 
lioy por una inmensa ma)'oría de litera­
tos y poetas con vistas al porvenir, bá- 
sanse esencialmente en tan fósil idea.

El Deber es hoy para el hombre lo 
que antiguamente era Dios para el pue­
blo; la forma de manifestarse ha cam­
biado, arrollada.sin duda-, fatalmente por 
la evolución de las ideas, pero el fondo, 
aunque menos imperativamente, .sigue 
siendo el mismo en nuestros tiempos, 
con todos sus e.stragos y desorientacio­
nes psíquicas.

«El gran Pan, dios-Naturaleza, ha
muerto; Jesús,dios-Humanidad, ha muer­
to también; pero queda un dios interno é 
ideal, el Deber, destinado quizás á morir 
también un día.'» (Guyau).

La preocupación de llobbes, «honro 
horninis Inpus^, subsiste aún en la ge­
neralidad de los cerebros y el Deber vie­
ne á ser la tabla salvadora; la valla ideal 
que detiene en ellos la supuesta idea del 
desbordamiento del Individuo.

De entre todos los lilósofos modernos, 
la 1-  yoria se detienen espantados al 
llegar á los bordes de este creído preci­
picio. Spencer mismo, definiendo la L i­
bertad, sin darse cuenta vese atollado 
por esta extraña preocupación. «La L i ­
bertad  d e lino toca á- su  fin  don de co­
n densa la  lib ertad  d e  los dem ás», nos 
dice, y no ve que esta definición, consi­
derada en su valor intrínseco, que es tal 
como debe considerarse, es la negación 
misma del movimiento, de la vida.

En efecto: ^que es «obrar'* Sino aten­
tar contra el modo de ser de la Natura­
leza toda, removiéndola constantemente, 
pese á las voluntades 6  leyes que la 
integran?

En una combinación- química, la co­
rriente eléctrica, la combustión,etc., han 
destruido la individualidad de los com- 
ponente.s; el cuerpo humano, ese mundo

compuesto de millones de células previa­
mente dispuestas y organizadas encierra 
en sí una continua lucha entre sus com 
ponentes: las células del cerebro pri 
vando mucha.s veces buena parte de la 
acción de las que componen el resto di- 
los órganos del cuerpo, cuando en los 
momentos de intensificación del pensa­
miento necesita acumular una gran can­
tidad de energía vital é igualmente asi 
en las relaciones de los demás órganos; 
el hombre, como casi todos los demás 
seres orgánicos, cumpliendo una necesi­
dad ineludible, destruye ciertos animale.s 
y un sin número de pUinta.s, nutritivo> • 
todos, y el filó.sofo, -el sociólogo, el pe­
dagogo, el artista, como el déspota, el 
religioso, aquéllos ingertando su pensa­
miento en el de los demás y éstos obran 
do en nombre de tal ó cual institución 
mentirosa, todos atentan del mismo 
modo á la manera de ser de los demás, 
á su Libertad.

Una conciliación, pues, entre los inte­
reses del Individuo y los de la Sociedad 
es bajo todo punto de vista imposible.

L a  realidad dé la vida nos muestra la 
sola y eterna existencia de los intereses 
individuales. E l Individuo es lo único 
real existente. Su y o  para él mismo es 
el centro de acción de la vida toda y 
tanto la Sociedad como el resto de la 
Naturaleza, son un atributo suyo, m 
más ni meno.s- que un brazo, que el 
cerebro.

La moral del «egoísmo absoluto» afir­
mado por Guyau y tan bien divulgada 
por Kropotkin en su Moral an arqu ista , 
no á otra cosa conduce que á esía bella 
afirmación que acabamos de liacer y la 
Biología toda, de conclusión en conclu- 
.sióii, llega 'á  detenerse en. el Individuo, 
considerando la Especie sólo como un 
resultado vago del mismo, imposible de 
determinar. Ni en las formaciones tera- 
tológicas, cuando se presentan dos cuer­
pos unidos, pueden escapar sus compo­
nentes á la lev de Individualidad,
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Siendo cada individuo, pues, un centro 
de acción vital que se esparce hasta el 
infinito, de aquí la solidaridad natural 
producida por el cruzamiento de las ac­
ciones psíquicas y fisiológicas todas, una 
solidaridad no-como la ideada por la 
mayoría en que la vida individual pende 
de una fórmula acomodaticia represen­
tativa de un término medio entre los 
intereses de la Sociedad, sino producida 
por el violento choque primero y la ac­
ción estable y continua después.

Recordamos que Luigi Fabri, en su 
trabajo de hace tiempo. E l individua- 
¡isiiio s iin ic r ia n o  en el m ovim iento  
iinái-qiiico, sacaba A relucir, para afir­
mar esa tinlnica solidaridad de que ha­
blamos, la disparatada según él, idea de 
Ibsen en Un en em igo d el pu eblo , «el 
hombre soloes el más fuerte».

«El hombre aislado—dice Fabri, refi­
riéndosela la por él llamada p arad óg ica  
h a.se de Ibsen—es más débil que el aso­
ciado. Digo asociad o , no se traduzca, 
discip lin ado.—Un hombre que viviese 
solo, aunque fuere fuerte como un oran­
gután é inteligente como un Dante, sería 
en todo caso menos libre que un niño 
viviendo en medio de la Sociedad.»

Á nuestro modo de ver, Fabri no ha 
sabido tan sólo comprender el fondo de 
tal concepto, sin duda alguna porque no 
ha leído tal obra dramática.

Ibsen al decir «hombre solo» quiere 
significarnos, como bien claramente se 
desprende de la escena final de la obra, 
el hombre que se reconcentra totalmente 
en sí mi.smo, que fia solamente en sí 
mismo en la eterna lucha por la vida para 
producir mayor y más intensa acción 
sobre los demás y sobre la Naturaleza 
entera, como el hierro candente, que 
cuanto más se somete á la acción del 
fuego mayor, y.más potente es la canti­
dad de luz y calor que irradia. Jo que al 
cabo y al fin no es otra cosa que el ««c- 
quescentin in  s e  ipso» de Spinozay de 
Emerson.

É  igualmente quieren significar Max- 
Stirner al afirqiar su linico, el Individuo, 
Nietzsche al crear los unevos v a lores ■ 
para despojar ai Individuo de toda opi'e- 
sión que signifique el bien y el mal, so­
cialmente considerados y Guyau desalo­
jando del mismo toda obligación moral 
para dejarle obrar en consecuencia con­
forme á su voluntad.

Pero ni Ibsen, ni Max-Stirncr, ni 
Nietzsche, ni Gu)'au han sido bien com­
prendidos aún por la generación pre­
sente. Sus ideas, demasiado luminosas 
en los infantiles tiempos presentes, han 
producido el vértigo, en nuestro débil 
cerebro, como al Maestro Soincss, de 
Ibsen, al subir con su impotencia á las 
alturas del heroico y nuevo ideal.

Decimos al principio de estas líne.ah 
que dirigimos preferentemente nuestras 
observaciones á los «anarquistas viejos»  
que no pueden concebir la vida sin una 
previa armonización, convei'tida en cos- 

' íurabre, de los intereses individuales y 
sociales. En efecto: ella y no otra es la 
que, para afirmar la sociedad en com­
pleto estado anárquico, no puede llevar 
su pensamiento más allá de sus viejas 
ideas sobre la'«Bondad innata», la «Per­
fección» y la «no explotación de! Hom­
bre por el Hombre.»

.'Porqué? Porque su impotencia frente- 
á la verdad, les veda el concebir la ac­
ción individual en-su manifestación sin­
cera, explotando potentemente á cada 
paso tanto con todos sus progresos mo­
rales y materiales como con sus vicios y 
defectos y por eso la obligación queda 
justificada á sus ojos como necesaria de­
fensora de los intei-eses de cada individuo 
en su esfera de acción.

;Y  es en verdad esto la anarquía ó es 
sólo una falsa idea basada en el concepto 
mentiroso de autoridad al que se preten­
de con ella destruir?

La anarquía significa solamente au­
sencia de la tiranía Estado y sus institu­
ciones derivadas, fruto todo ello délas
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supcrsticiones-rdigios^s da un sin núme­
ro de siglds y !a añrmaqión que se des­
prende de ella es la natural acción del 
Individuo, el desenvolvimiento según 
su  p rop ia  voluntad.

Á  la concepción de la anarquía no va, 
pueSjinherente'ningunaperfección moral 
é intelectual y: sí solamente la despreo­
cupación de la tiranía.^Estado, donde 
resulta que .es ella tan estable hoy como 
ayer y mañana si sus individuos están 
solam en te  convencidos de que el E.stado 
es una mentira monstruosa;

D e lo dicho resulta, pues', que hay más 
partidarios de la anarquíaide lo que á 
primera vista parece;’Spencer mismo lo 
era, A pesar suyo; bien francamente al 
afirmar que el Estado es un nial n ecesa­
r io , pats.qpc. \a palabra «necesario» re­
velaba solamente,su impotencia frente á 
la Verdad, á'da vida verdadera, que él 
imaginaba en ia  'actualidad como una 
bárbara lucha, como un caos de destruc­
ción y á Spencer podemos añadir una 
mayoría- fabulosa' de. pensadores de toda 
clase. ■ . • I .

l,a anarquía- ha dedcsarrollarse, pues, 
en la absoluta plíoclamaeiónyo, de otro 
modo, afirmando la obligación en el In­
dividuo del respeto á los.intereses ó á la 
libertad de la Sociedad,'sd'afirm a in- 
conscientemeniteuna fóijmulá-ideal auto­
ritaria,muy:seniejaáte/en su fondo álo s 
sueños de -MaxrNordau, ^-Naquet, etc., 
quienes no' conformes-dan: el principio 
absoluto del ideal anárquico, imaginan 
una autoridad que resuma en s í la menor 
tiranía pósiblo.

Pasemos ahora, á: indagar.'lo que, el 
Determinismo yl la.írrésponsabilidad, su 
consecuencia, significan- paró -el Indivi­
duo y veremos támbrénicomb estas con­
clusiones científicas conducen.á la más 
neta afirrauuiión de'nuestras teorías.

En loslenebrososíperíod'os' en que las 
religiones crian-el código moral del Indi­

viduo á cuyas reglas tenía que calcar su 
sentir y su proceder, ni siquiera se soña­
ba en que el mismo, lejos de poseer una 
voluntad esencial y desligada de toda 
influencia que le indujese con conoci­
miento absoluto á verificar ó no las ac­
ciones de la vida, fuese absolutamente 
determinado por un conjunto de leyes 
naturales, como son el medio ambiente, 
la herencia, etc., y que el modo de ser 
de éstos fuese quien solamente determi­
nase su modo de proceder.

De conformidad, pues, con la responsa­
bilidad humana surgía una moral que 
im pon ía  al individuo la ob ligación  de 
procurar que todas sus acciones tendie­
sen á la realización del Bien general. El 
Cristianismo, escoria de todas las deca­
dencias religiosas y principal mantene­
dor del ideal «Humanidad» llegó á influir 
tan abiertamente en el corazón de todo< 
los pueblos que hoy vemos aun resurgir 
en todos los actos su espectro tan funes­
to. Consúltese á I- W . Draper, Renán, 
Strauss y á  oíros historiadores de la re­
ligión cristiana y se verá bien clara­
mente todo cuanto dejamos apuntado 
de paso.

Y  obsérvense hoy las teorías de la 
mayoría de nuestros pensadores y en­
contraremos en ellas la quintaesencia 
de la moral cristiana representada abs­
tractamente por la vieja idea de Res­
ponsabilidad.

Siempre que nos proponemos juzgar 
un acto cualquiera ejercido sobre ios 
demás, nos preguntamos repentinamente 
si éstos son ó no responsa'oles para me­
recer ó no el efecto de aquella causa. \ 
aun hay más; detrás de este razona­
miento buscamos espontáneamente la 
utilidad práctica de la acción de refe­
rencia.

Son pruebas estas de que aun no nos 
hemos emancipado totalmente de ia in­
fluencia perniciosa del Cristianismo y de 
que la gran conclusión científica del De- 
terrainismo y  la Irresponsabilidad huma-

cai
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La Irresponsabilidad humana, consi­
derada en todo su extenso valor filosófi­
co. cambia completamente las raíces de 
la mor.al en uso hoy.

En efecto: afirmada la irresponsabili­
dad del y o  frente A todos los actos so­
ciales la vieja idea, hoy imperante, de 
que debemos guardarnos de hacer sentir 
nuestra acción sobre el irresponsable en 
tal ó cual acto, queda destruida por 
completo y la conclusión moral se redu­
ce única y  exclusivamente ú buscar la 
expansión de nuestra voluntad.

- Del mismo modo que destrozamos y 
engullimos sin reparo alguno todo cuan­
to es útil á nuestra conservación, igual­
mente nuestro pensamiento,'exterioriza­
do en la Acción, barre todo cuanto es 
ajeno á su modo de sentir y de obrar, 
produciendo el choque tanto más vio­
lento cuanto más distante de la nuestra 
es la línea de conducta de los demás.

Asi la Naturaleza toda se reconcentra 
en el Individuo, de desde el átomo más 
pequeño hasta el resto de los individuos, 
que como aquél, no son 'éstos otra cosa 
que partes integrantes de ella.

Y  el sti-ugie f o r  U fe  de Darwin, pese 
á la mayoría de los anarquistas, aparece 
aquí en su significado más neto, idénti­
camente e! mismo como lo concibió el 
gran naturalista.

L a  lucha por la vida, ese factor prin­
cipal determinante de la Evolución, tie­
ne su asiento en la idea del Individuo y 
de aquí .su bárbara manifestación en los 
tiempos antiguos y su ya más reposada 
en tos nuestros. A  la lucha á brazo par­
tido sucede la lucha de los cerebros, 
como detrás de la tempestad aparece el 
sol radiante que todo lo aclara y purifica.

No hay pues que temer los desbordes 
de energía' individuales; su acción demo­
ledora y resonante tiene sus raíces en la 
concentración de! y o  para irradiar más 
fuertemente en la  auto-elevación.

Las revoluciones todas han sido pro­
ducidas por el choque violento de los 
florecientes v ato fes  in d iv idu ales  contra' 
los estáticos y fríos de la Colectividad.

E l individualista más grande ha sido 
el que ha obrado más solo é intensamen­
te', removiendo con su 'potencia de vo­
luntad, el mundo en todas direcciones.

L a  afirmación absoluta de! Individuo 
quiere, pues, decir en su más justo y 
radical significado, pensar, sentir, obrar 
para .sí mismo, ó lo que es en resumen, 
v iv ir  p a ra  s i  m ism o, pero no en el sen- 
tido'vulgar del concepto, esto es, supri­
miendo la vida exterior de relación, 
sino imprimiendo á la Sociedad el .sello 
de su voluntad, de su manera de ser, 
renovada con-stantemente por el Conoci­
miento, del mismo modo como en una 
obra de arte, el autor calca en ella su 
alma.

Y  la Individualidad conduce á la In­
transigencia, puesto que ésta, sea repre­
sentada en tan mínimo grado como se 
quiera, es una abdicación de una par­
te del sér, un arma dirigida en con­
tra de SÍ mismo que hiere instantánea­
mente.

No existiendo dos individuos iguales, 
la Acción ha de ser forzosamente indi­
vidual y cuando entre dos individuos se 
llega á un acuerdo para proceder mate­
máticamente igual, hay abdicación de la 
personalidad por parte de uno ú otro, 6 
mejor y más justamente dicho, por parte 
de los dos.

Otra de las conclasiones que nos mues­
tra la Individualidad es la de la Ciencia 
para el Hombre y no el Hombre para la 
Ciencia, como á cada paso vemos afir­
mado, para responder á la tiránica con­
cepción del Progreso.

L a  falsa idea de Utilidad queda com­
pletamente destruida y los libres vuelos 
del pensamiento, lejos de dirigirse á 
una especialidad determinada, tienden á 
abarcarlo todo, para intensificar así más 
su vida propia.
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Un Galileo, un Edisson, un Franklin, 
un Marconi, un Gutenberg mismo nada 
significan al lado de grandes genios co­
mo Aristóteles, Kant,Lam arck,Darwin, 
Hicckel, Nietzschc, Guyau, Giethe, Be- 
thowen, Wagner.

Los primeros,* con sus descubrimien­
tos, han servido A la Humanidad experi­
mentando solamente la íntima satisfac­
ción de su utilidad A la Ciencia y A la 
Colectividad, mientras que los segundos 
en sus nuevíis investigaciones por el 
campo de la Filosofía y las Ciencias na­
turales los unos y por el de la Poesía 
y la Música los otros, han ensanchado 
su acción espiritual, conforme A la nue­

va vida iluminada por las verdades y 
concepciones descubiertas.

Sabemos bien que nuestras teorías ho- 
rrorizarAn A aquellos individuos que no 
pueden considerar al sér sino sujeto ¿t 
una moral que le guíe en sus acciones 
dentro de la vida; pero, lo repetimos, 
dAmosles ya por descontados del campo 
de nuestra influencia y presentamos es­
tas reconfortantes ideas al exAmen de 
los ¡¡anarquistas viejos^  para que medi­
tándolas abran surco en su cerebro, 
como es nuestro deseo, aunque nuestras 
conlianzas son bien débiles }■ escasas.

En el próximo número N a t u r a  refutará este trabajo de nuestro colaborador Sr. Comas 
Co-?/<3-—N. DE R.

C le m e n cia  Ja e q u in e t

Rosmersholm

Se nos dice que el teatro es una escuela 
popular, una cátedra cuyas lecciones en 
acción impresionan y se gravan más 
fuertemente en las inteligencias. Si es 
así. veamos, pues, qué enseñanza se des­
prende de R usm ersholnh  el drama de 
Ibsen que la agrupación «Avenir» de 
Barcelona, acaba de llevar á la escena.

No hablaremos del misnio drama; de­
jamos á otros el cuidado de hacer su 
crítica- No trataremos de investigar si 
los caracteres de los personajes están ó 
no están en armonía perfecta con la 
lógica; tales como nos los presenta Ibsen 
los tendremos por verdaderos. Lo que 
nos interesa en estos momentos es pro­
curar comprender el <-por qué» de su 
razón de ser.

Este «por qué» se ha atribuido A la 
atmósfera sofocante del viejo caserón 
donde viven los personajes de Ibsen, A 
la acción de la herencia que les sujeta A 
preocupaciones vanas, A supersticiones 
y A remordimientos sin objeto y les vuel­

ve incapaces de trabajar en pro de la 
obra de emancipación humana que so­
ñaron.

No e.stamos de acuerdo, y vamos á 
exponer nuestras razones. -

Por de pronto, Rosmer, que, más que 
nadie, tendría que sufrir esta acción de­
primente de la herencia y del ambiente, 
escapa en absoluto A su doble presión, 
ya que ni siquiera una sola vez tuvo que 
luchar contra sus antiguas creencias re­
ligiosas. De ellas se despojó con alegría 
y con alegría repudió todos los prejuicio.s 
de .su pasado para correr hacia el nuevo 
horizonte entrevisto. No titubeó ni un 
sólo instante en abandonar su rebaño de 
fieles y todos sus deseos le llevan hacia 
una vida que él quiere consagrar A «des­
pertar A los hombres», A mejorarles, y 
unirles, A purificarles para que sean ca­
paces de amar. Confiesa altamente sus 
convicciones liberales A su ex-cuflado el 
rector Kroll, reaccionario de abolengo, 
y  no teme exponerse A las consecuencias
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de su cólera, ni en romper con una amis-, 
tad de siempre. Ni siquiera se conmueve 
ante las insinuaciones calumniosas que 
Kroll inserta en su periódico, no inspi- 
rfindole más sentimiento que un mai'or 
deseo de trabajar en la obra social del 
progreso.

-Dónde está aquí la acción de Rosmer- 
^holm? {Dónde las turbaciones }- los te­
mores que debía sugerirle;'

No; la pérdida de la'voluntad, el des­
corazonamiento que mata, le vienen de 
la lucha entre su bondad, su extrema 
delicadeza y la intluencia sobre él ejer­
cida por una mujer, una e.xtraña á su 
raza y á .su familia.

-Vlientras cre5’ó en .aquella mujer, 
mientras pudo respetar su carácter y 
confiar en su inteligencia, dispuesto es­
tuvo á desafiar la opinión de todo su clan 
retróg-ado. Pero, desde el día que sabe 
que, para aproximarse á él, aquella mu­
jer no ha temido recurrir á maniobras 
criminales, que fríamente descontó el su­
frimiento moral de una infortunada para 
empujarla al suicidio, y que piara lograr 
•'Us lines se valió precisamente del afecto 
idolátrico que aquella pobre enferma la 
había consagrado, desde aquel instante 
Rosmer queda vencido, se cree solidario 
del crimen cometido y pierde toda con­
fianza en la que hasta entonces fué su 
amiga y su guía. *

Entonces es cuando comienzan sus 
abatimientos, las dudas sobre sus pro­
pias fuerzas; cníonces es cuando se re­
concilia con Kroll, convenciéndose desu- 
impotencia para la lucha qué quiso em­
prender,'pero sin repudiar, sin embargo, 
ninguna de sus convicciones. Renuncia 
á la acción,'es verdad, pero sin retornar 
al pa.sado que había abjurado. Permane­
cí, ú pesar de todo, convencido de la 
bondad de su causa y su única pena es 
no considerarse—según él—digno de sa- 
crilicar.se á ella por entero.

Ciertamente que su debilidad es debi­
da, en parte, á la educación negativa que

ha recibido; pero esta debilidad está, so 
bre todo, en él mismo, en el hombre que 
no sabe conducirse por sí mismo, que ha 
tenido necesidad de sentir á su lado una 
influencia directriz y que muere cuando 
esta influencia le falta, cuando el guía 
se reduce á las proporciones de un sér 
humano ordinario con sus vicios y sus 
virtudes.

Pasemos, ahora, al personaje principal 
del drama, á Rabeca West.

Educada ésta por un padre adoptivo 
que no pasaba de tierno, tuvo que sufrir 
todos los azares de la vida, verse arras­
trada por encontrada.s corrientes, vivii' 
en una soledad moral mu}' A menudo 
mala consejera. La existencia que llevó 
hasta que conoció A Rosmer, es bastante 
dudosa y pesará más tarde grandemente 
sobre su pasado. En posesión, á la muer­
te dcl.Dr. W est, y por toda única heren­
cia, de una caja de libros de teorías 
avanzadas', los devora, se asimila bien ó 
mál su contenido, y hétela convertida 
en propagandista, pero conservando 
siempre, como iremos viendo, bastantes 
prejuicios.

El rector Kroll nos pinta muy exucta- 
mente>l estado de espíritu de Rebeca. 
Escuchémosle:

«...He aquí, pues, un punto sobre el 
»cual lia conservado V . ciertos prejui- 
»croS.

»Me parece que le sucede lo mismo 
»con la mayor parte de las ideas que 
oconstituyen esto que \'. llama su cman- 
»cipación. Su e.spiritu se ha apropiado 
^todo un fondo de pensamientos, de con- 
«vicciones nuevas. Ha adquirido usted 
»algún conocimiento de los trabajos efec- 
»tuados en ciertos dominios y que parc- 
»cen derribar este ó aquel principio por 
-«nosotros considerado hasta el presente 
«■corno inmutable y fuera de todo ataque- 
tP e r o  todo esto , señ orita  W est, , ha 
-qu edado en usted  en estado d e noción. 
-N o e s  o ira  cosa que lo que llam am os  
»saber; no ha  en trado en la  san g re .-
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V .se agranda en su corazón, transfor­
mándola. E ! aprecio que siente por su 
amigo le inspira el pesar por lo que ha 
hecho, el pesar de su pasado. Por esto es 
que,con alegría, para devolver ú Rosmer 
la fe que en ella tenía, para den\ostrarle 
la sinceridad de su afecto, acepta arro­
jarse al torrente, siguiendo el mismo 
camino de la pobre Felicia.

Bien visible resulta que, en ella aun 
menos que en Rosmer, el ambiente no 
ha ejercido ninguna acción sobre Rebe­
ca. Los únicos móviles fueron, primero 
la pa.sión, después el amor', bien diferen­
te de la pasión.

Únicamente que su amor no supo ser 
buen consejero. ; No será la consecuen­
cia fatal de su voluntad de dominar á 
Rosmer-

Pero esto podría dar materia á un 
estudio que sería extraño á nuestro tema.

Rebeca W est no ha .sabido estar á la 
altura de su afección porque su morali­
dad estaba viciada por ¡deas de baja am­
bición doméstica; de despotismo, hasta 
inconsciente, porque tiene más prejuicios 
que convicciones.

Rosmer no ha sabido obrar porque no 
ha sabido v er  con nitidez. Se entregó sin 
defensa á su impresionabilidad, á su fe en 
Rebeca, y por e.sto, el día en que la fe se 
desvanece, todo se hunde en él de golpe.

En suma, estos personajes son dos 
inteligencias mediocres, dos simples nía- 
num itiáos y  no dos em ancipados. Pues 
que la emancipación supone un juicio

sano, una plena conciencia de lo que se 
debe j  de lo que se puede hacer, una 
firme voluntad para ejecutar lo que se 
ha resuelto.

La lección que se desprende del drama 
es que no basta, para creerse en el cami­
no de la libertad, con haber recibido del 
exterior ideas hechas. Para hacer obra 
socialmente útil, es necesario primera­
mente estar en plena posesión de .sí 
mismo, saber bien claramente hacia don­
de se va y lo que se quiere, no conten­
tarse con un ideal más ó menos vago, 
con confusas aspiraciones hacia un por­
venir más ó menos halagüeño.

;Quiere todo esto decir que condena­
mos estas aspiraciones.-’ De ningún modo. 
Pero creemos que es necesario tener el 
valor de medir por sí mismo la distancia 
que separa la realidad actual do este 
ideal; de reconocer exactamente el te­
rreno que se pisa, analizar cada uno de 
sus elementos, saber lo que se puede 
obtener, á lin de poder hacer una justa 
síntesis, y, en la medida de sus fuerzas, 
intentar luego elevarla A la pi’áctica.

Los que reciben—vengan de do vinie­
ren—sus opiniones ya formadas y que á 
ellas no agregan su parte de observación 
y de iniciativa, estos son Rosmer con­
denados de antemano á la impotencia.

Modificandp un poco la máxima, con­
densemos, por lo tanto, nuestras i'eíle- 
xiones. como sigue;

«En todas las cosas es necesario con­
siderar el principio y el fin.'>

-G reste  R is t o r i

Deísmo y ateísmo
• D io t  agú ale a l n u llu ;a t' quii, 

n i  co la  tu  lo  i r o f i ,  e  pift vorresti 
a ífe rra rlo . piü ti sfoge».

La superstición religiosa es una de las la locura, como el idiotismo, como la sí- 
peores enfermedades mentales que con- filis, esta enfermedad, contra la cual los 
tristan al género humano. Es una enfer- médicos no han hallado un remedio efi- 
medad tan vieja como el mundo. Como caz, se trasmite de padres á hijos, de ge-
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neración en generación. Los efectos'son 
terribles: debilitamiento de las facultai 
des intelectuales, rotura de las energías, 
reducción del criterio en el cumplimien­
to de los actos, embrutecimiento y  de­
mencia. Esto por lo que atañe al indivi­
duo- Y  por lo que concierne á la socie­
dad; ignorancia, miseria y  esclavitud.

E l  creyente es á veces cobarde, otras 
feroz hasta el salvajismo; apegado al 
principio «cada uno para sí y Dios para 
todos», e.? brutalmente egoísta. No se 
atreve A discutir las ideas que sus padres 
le enseñaron pi'esentándoselas como jus­
tas y buenas. Todos aquellos que en ma­
teria religiosa no piensan como él, son 
bestias, son enemigos. Do ahí su irra­
cionalismo.

For más que la ciencia haya,arrojado 
cantidad enorme de luz sobre el univer­
so, desvaneciendo por completo las vie­
jas y falsas teorías de los sacerdotes, y 
por más que se haj'a atraído, por los 
buenos resultados obtenidos por sus Ar­
duas investigaciones, la atención y la 
admiración de las masa.s raA.s cultas }• 
emancipadas, aun no ha logrado hacer 
entrar un rayo de verdad en el cerebro 
de tantos ignorantes. Y  es una cosa que 
desconsuela tener que hacer- constar que 
(‘u los albores del siglo x x  una gran par­
te de individuos, por no decir enteras 
poblaciones, siguiendo la falsa opinión 
de los pueblos más bárbaros de la anti­
güedad, sin que de ella se den una idea 
clara, crean e n ,la existencia de un sér 
sobrenatural, de una X .ignota, que ha 
creado el mundo de la nada y que, va­
gando invisible por los celestes espacios, 
gobierna á su antojo el universo.

Millares de Dioses fueron imaginados 
á través de los siglos, millares de reli­
giones surgieron y desaparecieron más 
tarde.

Se comenzó por creer que en sus ma­
nos tenían los destinos de los hombres y 
de todas las cosas; mnn.struos gigantes­
cos-á quienes se atribuyeron los terre­

motos, las iriundacioñes, lo.s catacli.smos, 
las pestes, la vida, la muerte; en una pa­
labra, todas las bienandanzas }’ todos los 
males.

Si en aquellos tiempos de completa ig­
norancia hubie.se podido vivir un con­
temporáneo nuestro, habría presenciado 
como al morir un individuo reputado sa­
bio, profeta y mago, se convertía en un 
astro llevando el mismo nombre que te­
nía en vida. «Todos los pueblos y todas 
las religiones, dice & éste propósito Huch- 
ner, aco.stumbran deificar y santificar á 
los hombres extraordinarios que vivieron 
entre ellos, prueba evidente de que la 
idea de Dios deriva de la naturaleza hu­
mana». *

La aparición de un meteoro daba lugar 
á las más extrañas é insensatas suposi­
ciones (suposiciones justificadas si se con­
sidera la obscuridad que envolvía la men­
te de aquellos pueblos) y dejaba detrás 
de sí el terror y el desaliento.

Cuando se producía un terremoto atri­
buíanlo algunos á la ira de Júpiter, otros 
A la de .Marte ó de Saturno, del Sol ó de 
la Luna. Todos imploraban entonces mi­
sericordia V perdón A esto.s astros deifi­
cados- Había quienes creían en el poder 
del planeta A y quienes en el de B. Se­
gún los tiempos y los lugares se diversi­
ficaban las creencias, loque e.xplica'la 
aparición de varias religiones en una 
misma época y que tuviesen vida con- 
tenipoi'Anea.

Pero vino el cristianismo desbaratando 
todas las religiones entonces existentes, 
•substituyendo al politci.smo (creencia de 
varios Dioses) la creencia en un Dios 
único, autor y señor del universo (mo­
noteísmo).

('ubiorto de concesiones de igualdad y 
de libertad entre Ibs líombrés,’aquellos 
pueblos que gemían en la esclavitud y 
mi.seria vieron en el cristianismo un án­
cora de salvación, y. sin filosofarlo, lo 
abrazaron ciegamente, pasando del es­
tado de atontamiento al de delirio. Y  fué
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i,-ste tan grande, que los propagandistas 
de la nueva religión, los secuaces de 
Cristo, no tan sólo se felicitaban por la 
muerte de su maestro y corrían fanáti­
camente en busca de las persecuciones y 
de la muerte, sino que se la daban ellos 
mismos, infligiéndose las privaciones 
más tremendas, lacerándose martiri­
zándose de mil modos diversos, con la 
pretensión de llevar bien alta su fe, con 
la esperanza de que su sacrificio seria 
agradable á Dios y digna su alma de la 
celeste morada-

igual hacían los japoneses, los cuales, 
para purificar el alma de las inmundicias 
mundanas, sacrificaban el cuerpo, qui­
tándose la vida, arrojándose en los pre­
cipicios, cortándose las venas, haciéndo­
se sepultar vivos ó emparedar en una 
gruta, con la convicción de resucitar al 
cabo de tres ó cuatrocientos años é ir á 
habitar al lado de la divina familia, com­
puesta de marido, esposa é hijo, una san- 
tÍT,inu trinidad idéntica á la nuestra.

Pero los siglos pasan rápidos, arras­
trando en pos las viejas creencias y 
también las nuevas. Por fin vino la au­
rora de una época nueva ante la cual se 
arrodilla el tenebroso pasado: he ahí la 
ciencia, lii luz, la verdad.

La verdad, astro que resquebrájalas 
tinieblas de la noche intelectual, princi­
pia á surgir. Es el nuevo Mesías, el 
nuevo dios que ha de substituir á todos 
los demás creados por la imaginación 
vagamunda de las mentes supersticiosas. 
La verdad aparece surgiendo sobre ho­
rizontes caliginosos, lejanos, y su luz no 
llega todavía á bañar aún este valle de 
lágrimas. Los más no creen en ella; 
pero Toperince la ha pronunciado, Gali- 
leo la descubre, la señala, mientras su 
voz elocuente la ahogan ensu garganta... 
los ministros del dios moderno.

La religión cristiana ha llegado al ápi­
ce de su triunfo, pero también, afortu­
nadamente, va hacia su ocaso, y el dios 
de los sacerdotes comienza á diluirse

Na tu ra

ante las deducciones científicas y filosófi­
cas de Darwin, de Voltaire, de Buchner 
y  de tantos otros genios que con lógica 
cerrada trituran las pcrnicio.sas abstrac­
ciones de la metafísica- 

Á pesar de esto, se nota hace tiempo 
un acentuadísimo despertar clerical: los 
sacerdotes hacen mil esfuerzos para re­
mendar aquel esfuerzo religioso que va 
cayendo á  girones cada día, como un tra­
po de cocina. Sus armas, ya sin punta, 
no se dirigen úmearaente contra la ma- 
•soneria, sino que su venenosa crítica ata­
ca mayormente á los partidos avanza­
dos, excomulgándolos y amenazándolos 
con el eterno cn.stigo de ultratumba, la 
severa justicia de dios. '

Pero si se pregunta á los curas; ¿lo 
visteis alguna vez este dios con que o.s 
divertís nombrándolo cada vez que abrís 
la boca, mezclándolo en todos los a.sun-* 
tos, como sal en los manjares?.responden 
que no. poro afirman á renglón seguido 
que existe. ;D e  dónde vino, qué forma 
tiene, dónde ntora? Preguntadlo á  sus 
ministros y no os sabrán responder, todo 
lo más, no sabiendo ó no pudiondo in­
ventar otra fábula, os responderán que 
habita en lo s  cie los, en la  tiei'va ,v eu to ­
das p a r te s .. .. á cuya respuesta la voz del 
célebre astrónomo Laplace les replica:
< He explorado el cielo 3*en ninguna parte- 
hallé la menor traza de Dios.»

La filosofía más sana de lo.s sacerdotes 
c.sesta: «la materia d eb e  haber tenido 
un principio, alguien d eb e  haberla crea­
do, este alguien es Dios.» Está bien; 
.supongamos que dios creó la materia; y 
á dios, ; quién lo creó? «Es eterno, no 
tiene principio ni tendrá fin >, nos res­
ponden sus fieles. Pero entonces, {poi­
qué no puede ser eterna la materia." {1 lay 
nada tan estúpido como la hipótesis de 

. que un sér imaginario é incomprensible 
haya creado el universo ? Si crear quiere 
decir sacar las cosas de la na'da, y si 
la nada! es 'el vacío inmenso, absoluto, 
;  cómo va la n a d a  A convertirse én mate-
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ría? ¡Misterio! repliuan los sacerdotes. 
¿Creéis que esta palabra mágica puede 
constiUiir una base sólida para vue.stras 
absurdas creencias, vuestras ridiculas 
afirmacionesí ¿Creéis que á la gente ha 
dc'bastarle siempre la palabra «miste­
rio»? Esta salida vuestra por la tangente 
es impotente para formar convicciones.

Por lo demás, dueño es cada uno de 
creer lo que quiera y de dejarse engañar 
cuanto quiera; pero nosotros estamos en 
el deber de tener que negar á ios sacer­
dotes el derecho de transformar una 
suposición en realidad, tanto más que 
con semejante suposición se ha inventado 
un mercado, y un oficio para engordar á 
costa ajena, envenenando las concien­
cias y dificultando el progreso.

Nadie, desde que el mundo es mundo, 
puede asegurar que ha visto la cara de 
dios, ni de qué modo el alma, inmaterial, 
puede subsistir después de la muerte cor­
poral. E l alma, quiérase ó no, es inhe­
rente al cuerpo, y la descomposición de 
éste va precedida de la extinción de 
aquélla. E l alttm  no es más que un prin­
cipio sensitivo y volitivo, determinado 
por la percepción de las sensaciones que 
nos provienen del ambiente que nos ro­
dea, del funcionamiento de todas las 
moléculas que constituyen el cuerpo, y 
cuando éstas principian á disgregarse, 
cuando ce.san en sus choques, en sus vi­
braciones, cuando el cuerpo y los órga­
nos de que dependen las percepciones se 
paralizan del todo, el alma pierde,su ra ­
zón de ser.

Por estas y otras razones creemos que 
más allá de la tumba no hay nada, que 
la vida y la muerte son las condiciones 
sin e qua non de la transformación cons­
tante de la materia; que los fenómenos 
de todas las cosas, que se producen ante 
nuestros ojos y que la ciencia explica, 
son ios efectos de cau.sas que se hallan 
en la misma naturaleza, independientes 
de toda fuerza sobrenatural y conscien­
te, de cualquier poder que no sea propio 
de la naturaleza. Y  cuanto más piensa 
el filósofo, cuanto más calcula el geólogo, 
cuanto más explora el astrónomo las i'e- 
giones del infinito, tanto más se desva­
nece la idea de dios y del diablo, del pa­
raíso y del infierno.

Todas las religiones, sinónimas de im­
postura y. de obscurantismo, están basa­
das en falso y en la mala te, y  no tienen 
más efecto que la perpetuación de la 
ignorancia y de la esclavitud de los pue­
blos. y  la prueba se halla en que los 
más refractarios al sentimiento de liber­
tad y de bienestar son precisamente 
aquellos pueblos imbuidos de prejuicios 
religiosos, en los,cuales no reina má.*-; 
que ,el espíritu sectario y guerrero, el 
egoísmo más repugnante y la servidum­
bre más odiosa.

En las naciones más avanzadas en ci­
vilización, allí donde la ciencia ha podido 
hacerse escuchar, las religiones pierden 
terreno y no está lejano el día en que la 
idea de dios sea tan sólo tormento de al­
gún que otro cerebro enfermo.

ütiivcrsitá P opolare , de Mantova ;iwlia •

R e c ib id o s  n  Tram onto del Dlritto Penóle, por Luis Molman, 1 lira, Tipografia de la 
Unh'ersitti Pópala,-e, Mantova {Ha.\i&).-Evangelo dum Seminansta. por Thomaz da b enseca. 
Empreza Editora d’ O Ensino, Cotmfara (Portugal),.-De la Biblioteca «Germinal», dé La 
Corufla: Opiniones de los ,naeslros sobre los centros de Estudios Sociales, 15 céiúimM. U 
editor Pascual Medrano, de Buenos Aires; L a Medicina y  el Proletariado, por Emilio de 
^rana, precio 10 centavos.-£n un día de elecciones, comedia en un acto, por Miguel Mar­
tínez; pedidos al autor, Lista de Correos, Cullera.—Hisíoria d i  m» vida, por Luisa Michel,
trad. de Salvochea; Cádiz, pedidos al traductor. '

Régénération, revista órgano de la Liga de la Regeneración humana, ¿7 rué de i 
Duée, París; R ayo de lu í, de San Andrés de Palomar,
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